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“Su memoria está compuesta de fragmentos de

existencia, estáticos y eternos: el tiempo no pasa, en

efecto, entre ellos, y cosas que sucedieron en épocas muy

remotas entre sí están unas junto a otras vinculadas o

reunidas por extrañas antipatías y simpatías. O acaso

salgan a la superficie de la conciencia unidas por vínculos

absurdos pero poderosos, como una canción, una broma

o un odio común. Como ahora, para ella, el hilo que las

une y que las va haciendo salir una después de otra es

cierta ferocidad en la búsqueda de algo absoluto, cierta

perplejidad, la que une palabras como padre, Dios, playa,

pecado, pureza, mar, muerte”.

Ernesto Sábato (1961) – Sobre héroes y tumbas







Reformas políticas paradigmáticas se evidencian en

diversas prácticas gráficas.

Imágenes nacionalización del cobre en afiches, billetes,

estampillas, murales.

Necesidad de simbolizar, conmemorar hechos históricos

Figura del minero: ícono del oficio de trabajador.

Gran minería del cobre: símbolo de reivindicaciones

sociales y económicas del gobierno de Salvador Allende.







La Unidad Popular inaugura un nuevo estilo gráfico en los

sellos postales, rompe con la tradicional aparición de

rostros de figuras políticas o militares. Se hace presente la

idea del cartel político con mensajes dirigidos de manera

directa a la población.





Imágenes alusivas a trabajadores, madres que alzan a sus

hijos en brazos, médicos, mineros o profesores.

Exaltar las bondades del trabajo y el compromiso social,

para que el pueblo pueda levantar y desarrollar el país,

recuperando sus riquezas naturales y humanas.

“Dueños de nuestro propio destino”: slogan de una

campaña sostenida de reivindicación de la autonomía

política contra el “imperialismo”.









Aunque la evaluación de lo ocurrido durante ese

período puede variar de acuerdo a diversas

perspectivas históricas, políticas y culturales, hay

consenso en que fue una época de aguda agitación

social. Fueron años de transformaciones y

polarización, de ilusiones y traumas, años en los que

maduraron conflictos y anhelos frustrados que se

arrastraban hacia mucho tiempo y que terminaron

colapsando el sistema democrático.





Censura, Quema de libros, Sept. 1973.
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Censura Editorial, Revista Análisis, 1984.
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Izq. Edif. UNCTAD III, Fuente de los cuatro mundos, Escultura de Carlos Ortúzar U.P. 1971 - 1973.

Der. Edif. Diego Portales, período Régimen Militar 1973 - 1989.



Izq. Edif. Diego Portales, Busto Arturo Prat.

Cen. Busto Bernardo O´Higgins.

Der.  Busto Arturo Merino Benítez.



Izq. Edif. UNCTAD III, ducto de ventilación U.P. 1971 - 1973.

Der. Edif. Diego Portales, Régimen Militar 1973 - 1989.







En ninguna emisión de billetes de la dictadura, se

usarán personajes populares ni referencias a temas

de carácter “laboral”. Este principio fundacional se

ve enmarcado en la ideología de la Junta Militar que

excluye del cotidiano político reivindicaciones

corporativas, gremiales o sociales que puedan

poner en riesgo el nuevo orden instaurado.





La imagen que el régimen militar busca entregar del

gobierno autoritario la encarna Diego Portales (1922): “La

democracia que tanto pregonan los ilusos es un absurdo

en países como los americanos, llenos de vicios y donde

los ciudadanos carecen de toda virtud, como es necesario

para establecer una verdadera República. (…) La

República es el sistema que hay que adoptar; ¿pero sabe

cómo yo la entiendo para estos países? Un Gobierno

fuerte, centralizador, cuyos hombres sean verdaderos

modelos de virtud y patriotismo, y así enderezar a los

ciudadanos por el camino del orden y de las virtudes”



Llama de la Libertad, en el Altar de la Patria, 1982.



Los gobiernos, regímenes autoritarios y dictaduras

dejan huellas de diversa índole y magnitud:

políticas, económicas, materiales, estéticas,

culturales, afectivas.

Algunas perduran en el tiempo de un modo efímero

-como el desaparecido Altar de la Patria (1994) 

“llama de la Libertad” símbolo de la dictadura-; 

otras son más duraderas y pasan a formar parte de

nuestra memoria colectiva y nuestras marcas

históricas.



Llama de la Libertad, en el Altar de la Patria, 1982.



Llama de la Libertad, en el Altar de la Patria, 1982.















Estampilla 7° aniversario la liberación nacional, 1980.







Las prácticas impulsadas por el régimen militar en

diversos ámbitos de la vida cotidiana, cultural y/o

artística, analizadas en su conjunto y con la distancia

que da el transcurso de los años, configuran un perfil

estético propio de la dictadura, que da cuenta de

aquellos rasgos que marcaron la producción simbólica

del régimen autoritario, ya sea promoviendo ciertos

modos de percibir, ritualizar o imponer estilos, o bien

reprimiendo aquellas sensibilidades e imaginarios

propios de los sistemas democráticos.


